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EL HOMBRE Y LA TIERRA 

' 
cual los corsarios griegos hacían incur.siones guerreras en esos 

belllos y ricos territorios de 'la Dardania. Unas veces vencedo

res, otras vencidos, acabaron por apoderarse de }aJs fortalezas 

enemigas, y los Troyanos sobreviviente.s tuvieron que buscar asi

lo en tierras extranjeras. Así proceden lla.s nacione¡s para resumir 

en una· epopeya o, hasta en un simple mit,o, todas llas vicisitu

des de un cicl:0 de ,lla historia. 
Si hemos de atenernos estrictamente a la .narración dt fü 

!liada, habría que creer en un parentesco muy prhx:imo entre, 

los invasores Grieg-os y lb;s Troyanos. Hábitos y costumbres son 

los mismos de una parte y de otra; desde fü:.s laderas opuestas 

de las muraHas se provocan los combatientes en la misma len

gua; los dioses a lbs cuale:s se dirigen peticiones de socorro o 

acciones de gracias, difieren unos de otros, pero ~odos tienen 

asiento en el mismo Olimpo. Ha habido historiadores que han 

pr·etendido con gran apariencia de razon, apoyándose sobre el 

texto preciso de los antiguos cantos, que no había diferencia esen-

' cial de raza ni de origen entre los ejércitos que se disputaban 

Ili?n. Pero una epopeya no es una memoria histórica; transforma 

los acontecimientos que pone en escena; como e] teatro, les da 

la misma liengua, les coloca en un mismo . medio 1 ; el interés po

pular l'O exige; no hubiera podido tolerarse la intervención de 

un intérprete entre dos héroes que luchan, animados por pasio-

• nes furiosas. 'Así como, en los llibros de caballería Cruzados y 

Sarracenos se inte'rpelan como, si hablasen un mismo idioma, así 

también e:n el pasado de tiempos remotos e] poeta no repara 

en hacer conservar como si fueran Griegos los guerreros de 

Troya y sus aliado; venidos de lla:s profundidades del Asia . . Puede 

ser que en realidad e] contraste de los idiomas, de lo,s pensamien

tos y de las costumbres haya sido considerablle entre los pue

blos en ,lucha; quizá también, hast¡ cierto punto, la guerra de 

Troya simboJ.ice un conflii.cto entre Europa y Asia, análogo al 

que se produjo, durante las guerras médicas. Recuérda'se e] prin

cipio de 1as Historias de Herodoto; desde sus primeras pafa

bras, el gran viajero, remo:ntándbse a lbs orígenes, establece· una 

diferencia étnica entre los Europeos y lbs Asiáticos y hace a 

1 L. von Ranke, Weltgeschiehte, I, 1, ps. 16o y 161. 
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~os P~rs~s solidario,s de los Troyanos; la causa de la enemistad 

ereditana, según él, podría ser la ruina de Ihón por ,.~s G . , ~ . w .,negos. 
'-...orno quiera que sea el cicllo de 1 . il' . -~ ' a c1v uaciiu¡n era cierta-

mente el mismo para todos lbs ribereños del mar Eo-eo orien-
tales 'd 11 ° ' ~ occi enta es. Unos y otros habían pa!sado, hacía va mu-

cho tiempo, la edad de la piedra; estaban todavía e~ plena 
/ 

TRIRREME GRIEGA RESTAURADA 

·edad. del bronce; aunque probable1¡1ente se usasen ya las armas 

de hierro. Un hermos,or verso que tres mil años no han podºd 
. i O 

enve1ecer, se pr~senta dps veces en la Odi,sea .(XVI, 294; XIX, 

1 3) : « Por sí mismo el hierro impulsa a1 hombre». Esta palabra 

que la miSlna repetici6¡n indica haberse usado comp ' 
• , • 1 un prover-

bw, no pudo haber tomado ese carácter proverbial sino en 
· 1 un 

sig o en que, para batirse, -llos guerreros emplea!sen el hierro, el 

metal del que verdugos y, soldados se sirv,en todavía para ·des

garrar las carnes y, cortar miembros y cabezas 1_ Ell t•estimonio 

de los mismos Griegos e:s unánime en ·hacer remontar hasta lbs 

Asiáticos el mérito de] descubrimiento de la fabricacion del hie-

1 G. Perrot y Ch, Chipiez, Biatoire de l'Art dans l"At,tiquité, t. VI !, p. 230. 
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rro. Desde la más remo.ta antigüedad, ros mineros calibes, que 

vivían sobre las riberas meridionales del Ponto Euxino, hacia 

las bocas dd Iris, eran famoso·s como fabricantes de armas, .y 

hasta aprendier9n a endurecer el hierro hasta cambiarlle en acero ; 

de donde se origina el nombre chalybs que tomlO\ eD tnuevo pro-

ducto. 

La guerra, fatal a los Troyanos, que fueron exterminados o 

vendidos como esclavos en lbs mercado:s lejanos, fué también fu

nesta a los Griegos, que con elila s,6lo obtuvieron desgracias. 

En, tanto que los pueblos civilizados de los pequeño,s Estados 

de la Grecia meridiona] enviaban sus hombres más valientes y 

derrochaban todos sus recursos en la conquista de un imperio, 

los Dorios, bárbaros de] Norte, se aprovechaban de la extenua

dón de sus vecinos y parientes para invadir lais comarcas dd 

Sud, empobrecidas, privadas de sus defen1SOres: se realizó una 

nueva emigradón de Griegos. La disposición · triangular de l'a 

1 península de lbs B~lkanes debía tener por consecuencia com

primir los pueblos en la dirección del Sud; propagándose cada 

-gran movimiento de las Hanuras del Norte, ayudaba a las ,emi

graciones q~e se hacían desde los val!J.es de Hremus y del Pindo 

hacia la Tesallia y el Epir.o, y desde esas mismas coma·rcas hacia 

· las prillas del golfo de Corinto y el Peloponeso. Así es como 

los Pelasgos se habían extendido por la:s comarcas del Sud, como 

los Argeos del Norte, agrupados al pie del Olimpo, habían emi

grado hacia la penínsufü del Mediodía que llegó a ser la Argólida. . . 
Homero apenas menciona los Dorios; esto',s pobres danes de 

montañeses no solían ser contados en su época entre los pueblos 

de la Grecia propiamente dicha. Sin embargo, l'as disensiones 

de los Rellenos cultos y la debilidad de los Etstados meridionales, 

les suministraron l'a. ocasfón de tomar un ascendiente que duró 

algunos sigfus. Guiados por príncipes áqueos, que pretendían ser 

«hijos de Hércules» y que querían ·voJ:Yer a su patria como 

conquistadores, los Dorios abandonaron 15us ásperas regiones para 

ir alegremente a] saqueo de comarcas más favorecidas por el 

Sol. De rudo,s agricultores y pastores que eran, ISe hicieron, como 

ya hemos dicho, hombres de matanza y de botín, a lo ,que 

su medio salvaje res predisponía ya; aprendieron a v1v1r, «no 
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de la reja de] arado, si:np de1 hierro de la lanza » • 
' 

tierras, es-
clavos, . riquezas, pidieron todo a esa punta acerada que tenían 
en sus manos. Por lo demás 

' 
parece que ese modo de comba-

N.• 161. Ubi Troja fuU 
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. La dificultad de doblar la punta de Kum-Kalessi condu' . 
mmo de tierra entre la bahía de Bechik (Besika Ba ) l~ ª los marinos a establecer un ca-
danelos. Este istmo es el que vigilaba llión. Y Y la pr1mera cala del estrecho de los Dar. 

tir les facil1t:i0¡ 1a victoria . contra los A ' queos, que se P'rec1p1ta-
ban en desorden a la manera de los héroes de H ~mero, comen-
zando por desafiarse e injuriarse mutuamente lo D . , s onos avan-
zaban en silencio, pegados unos a otros, como . una muralla en 
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movimiento 1 ; era casi la falange macedó¡nica algunos siglos an

tes de Filipo. 

La$ invasiiones do.rias se sucedieron pr-0bablemente durante mu

chas. generaciones de hombres y todos los indicios c:oncuerdan 

para hacer de este éxodo la simple continuaci6n d~ movimien

tos anteriores que habían traído los «?ellenos » propiamente di

chos, o más bi:en los reyes conquistadores y jefes de guerra, 

entre los aut&tonos de raza pelásgica. Los aristócratas, de gran

des ojos azules, de cabeHera flotante y dorada, de cráneo alar

·gado, de nariz recta sin depresión en la raíz, esos hombres beHos, 

ágiles y fuertes .que nuestros poeta;s y lios- escultores se compla

cen en representar, serían «Hiperbóreos», inmigrantes del Nor

te, hermanos de los Germanos y de lbs Escandinavos. Venidos 

en diferentes épocas, pero, siempre oomo señoreís, se :::onsidera

ban de buen grado como 1os Griegos por excellencia, aunque fuesen 

poco numerosos en próporc~ón de los habitantes originarios, y 

que fuesen necesariamente condenados a perder su tipo) si no 

es quizá en 'Alb¡mia, p,or parecerse a lbs hombr,es moreno.s que 

constituían rel fondo nacional1• A lo menos habían conservado 

su lenguaje, que pertenecía a] tronco ario, como ·el de las 'po

blaciones del1 :norte del Irán. 

Después de la gran conmoción debida a las invasione.s do

rias, denominadas la «vuelta de los Heráclidi>s »,. el equilibrio 

de la Grecia , oontinenta] y del Peloponeso se hallaba completa

mente cambiado. Una «Doris » o població¡n dórica pura ocupaba 

la alita parte del circo de montañas donde nace el Cefiso beocio, 

entre el Kalidromos y el Parnaso: allí fué, o más cerca <le la 

antigua patria Tesalia, donde se establleciemn los clane.s dóricos 

que mejor guardaron 1as costumbres originarias, culitivando ellos 

mismos el suel!o, de los á,speros y pobres valles que habían con

quistado. Pero el grueso de] ejército ~vasor había penetrado 

más, se había apoderado de la F6cida hasta el! golfo de Corin-
1 

to; después, contorneando el Atica, valientemente defendida, ha-

bía forzado las puertas de]. Peloponeso, en Megara, en Corinto, 

y rechazando, matando, o esclavizando fas poblaciones residentes, 

por el · derecho de la lanza, había hecho una tierra dórica de 

I L. von Ranke, l!'eltgeschichte, t. I, 1, p. 169. 
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los antiguos reinos y comunidades pa.storales del Oriente y del 
centro de la penínsulia. 

La ArgióJida-y la Laconia, s.obre todo, llegaron a ser los cen

trios de la dominaci6n dórica, sin que, por otra parte, 11a raza 

de los conquistadores se conservase aHí pura : después, ·hasta 

los mismos reyes de Esparta se vanagloriaron de su origen áqueo 1. 

Las regiones del Peloponeso que, en todo o en parte, t'scaparon 

TRIRREME AFRACTAt GALERA SIN PUENTE DE TRES ÓRDENES DE 
REMOS, BAJO-RELIEVE DE LA ACRÓPOLIS DE ATENAS 

a los Dorios, fueron las tierras montaño,sas del norte y del cen

tro. Los Aqueos, rechazados en los vaB.es del Cyleno y del Ery

manto, se estrecharon unos contra otros a la vista de llas aguas 

del golfo . de Corinto; los. pastores arcadianos, acantonados en 

su fortaleza, en medio dd Peloponeso, conservaron en muchos 

puntos el goce de sus bosque,s y de sus praderas, y si los Me

sen.íos hubieron de acatar al fin 11a 1ey del atroz vencedor, al 

menos fué después de haber res~stido hemicamente. En cuanto 

a la Elide, c.on sus bellas campiñas regada!s por abundantes aguas, 

estaba completamente abiei:ta a ras invasiones d6irica;s, y fué, 

en efecto, sometida a reyes de la raza conquistadora, pero en 

virtud de un acuerdo con unas ciudades confederadas. Mucho 

antes que los juegos oHmpicos llega.sen a ser la fiesta por ex

celencia de Grecia, la Elide era un país venerado de todos, gracias 

a un santuario fundado por el mítico Pefops, que a los juegos 

públicos unía la santidad y la fama del templo. Debido a ello, 
1 Herodoto, Bistoires, lib. V, 72, 
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